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PUHTe DE SUSCniCIORs
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Eam tla Sta, Ménica, 21

La suacrieloü empieza 

el 1.* de cada mee.

RECIO» DE SISCRIOtN.

U  lA lC E L O t t

Por un mes- m i .  1*6^ 
ProTinoiaa. • • 8 
E itranjero  j  

tramar* • » 4

Htímiroi l ü i l t a

2  cuartos.

Se pobllca todos I v  

domingos.

P E R I Ó D I C O  J O C O - S É R I O .
SEGUNDA. BPOCA.

Para los nedidoB y  reclamaciones de Barcelona, en el pnnto de aoflcrlcion; para 
los de foera d irig irse , por escrito, al Adm íniatrador de este periódico.—Se 
paga al pedir la  anecrlcion.

Paeden bacerse las snacrlcionea desde fnera de Barcelona, enviando & 
Adm lnlatracion el im porte en sellos de correo.

esta

CUARESMA.

/

Se acab<5 el jolgorio. L a Bomba está abatida y me- 
S08 alegre que de costumbre.

Se habia hecho la ilusión de que la época carnaTa- 
Itsca iba á aclimalarie en Barcelona, y con la candi­
dez de un DÍfio decia para su capote: este es mi reioo.

Desgraciadamente do ha sucedido asi pues la gente 
de esta tierra se ha cansado á lo» tres días de las bro- 
mitas que son el alimoDlc da L i  Bomba.

No bay tu lia; al descoocierto general ha luslituido 
la gravedad de la cuaresma, con toda su cohorte de 
abstÍDeDcias y demás ingeoitros que nos trazan el oami' 
so mas recto para snbir á las alturas.

El programa de L a Bomba está ea baja ni m ai oí 
menos que si fuera un títu lo  del tres por ciento. En 
cambio el sistema del P. Mon y  compañía subirá hasta 

las nubes.
Nos hallamos en la época de los sermones y ... 

figúrense los que nos propinará el buen jesuita si no le 
presenla ningún condenado que le corte la palabra.

Con los sermones del P. Mon, los díscorsos da Ro­
mero Robledo, las salidas de Mariscal y la oratoria de 
Bosch y Labrúe, vamos á pasar una temporada feliz.

No nos falta mas que algún nuevo proyecto de ley 
del Sr. Puig y Llagostera y entonces... de seguro que 
llueve.

Entretanto bueno será que los amigos de L a Bomba 

empiecen á ensayar la abstinencia. Ya sé que muchos 
la practican hace tiempo, gracias á las prosperidades 
que por todas parles brotan deide que se ha encargado 
de hacernos felices el seQor don Antonio Cánovas del 
Castillo y demás sucios comanditarios, pero esto no 
quita que perseveremos en la idea de no comer, porque 
sabido es que lo que abunda no dafla.

Es may posible que á muchos de nosotros nos suce­
da lo que á aquel burro (y dispensen la comparación) 
que cuando ya estaba acostumbrado i  no comer, tuvo 
la idea de morirse; pero esto importa poco si con nues­
tro sacriflcio logramos asegurar la i carteras d« los 
actuales ministros.

De lodos modos mucho campo nos queda que correr 
^Dtss de que nos muramos de hambre cincnenia mil 
espadóles eomo se murieron cincuenta mil indios a llá ...

la India.
Siempre nos quedará el recurso para luchar con la 

muerte, de organizar esladiantinas é ir  por esos mundos 
de Dios corriendo la t u n a ,  aunque tengamos que pasar 
por Qn pais de íunos. Esto será una supoiicion gratui­
ta que yo rechazo eo absoluto salvo algunas h o n ro s a s  

acepciones.
A los tunos no les ayuia Dios y los espafioles tene­

mos pruebas iücontrovertibles de que la Providen­
cia no nos abandona.

Rn Madrid tenemos un Cánovas cuyo valor no h» 
podido justipreciarse; un Romero Robledo que ya ha 
justipreciado todo el mundo; un Ayala qn« adquirió 
su renombre con el T a n to  p o r  c ie n to  y on C. Conde 
de Toreno que si nada redondea es porque tiene la 
ventaja de haberse redondeado á si mismo.

De Barcelona no hay que hablar. Con un Fanra, un 
Gibert, nn Aldecoa y un Melchorcito, está el pandero 
en tan buenas manos que por de pronto ya ha produci­
do una gran cruz, una encomienda { i | l ! )  y no sé si 
algsnas otras frioleras.

Resulta, pues, que somos unos buenos chicos yqae 
la fortuna nos sopla por todas parles.

No'bay que temerle á la cuaresma. Tenemos sufi­
ciente resistencia pan sufrir lis  incomodidades de una 
continua abstinencia no solo porque somos unos bona­
chones siné porque dos hemos acostumbrado á b a i la r la  

p r im a  desde qu# la conciliación la b o l la  ^ ra s s o .

Y si alguien lo duda, que venga por acá.
Aqui lodo marcha bien, muy bien, ricamente bien.
y  esto no lo dice ahora L a  P o l í t i c a ,  que lo digo 

yo, y desafio al primer guapo que quiera desmen­
tirme.

Dirán que las fábricas se cierran; que los campos 
están secos; que la marina perece; que el hambre nos 
amenaza... Bah! Todo esto no vale un comino ai se com­
para con las felicidades que nos proporciona á cada paso 
la conciliación.

Nada de todo lo dicho puede igualarse á un hipó­
dromo, ni á un caballero en plaza, ni siquiera á un pe­
tardo.

Pero basta de sermones y vamos al grano.
Estamos en plena cuaresma.
Se acabaron las bromas y empieza la seriedad.
¿Podré yo ponerme sério alguna vez?
Mucho lo dudo, pero no habrá mas remedio que 

hacer un*esfuerzo.
Con toda la seriedad pues, propia de La Bomba 

doy fin á estas líneas pidiendo á mis lectores que en 
esta época de oracion y de ayunos eleven su alma á 
Dios y le pidan con toda la fé de un corazon cristiano, 
que acabe pronto con la conciliación que nos arruina ; 
con todos los conciliados que nos descuartizan.

Quieren ustedes que lloeva? Pues hagan lo que les 
digo y verán pronto desbordarse la riera den Malta.

—̂ Jeslís y que mal pergeñado está este artículo, me 
parece que oigo esclamar á mis lec'.ores.

Y tendrán ustedes sobrada razón.'
No sé lo que m« pesco. Escribo eo miércoles de ce­

niza y bajo la impresión de un insípido bacalao que es­
tá poniendo á mi estómago eo estado escepcioBal.

Ni siquiera he \ A o ie n t e r r a r \ o .

Figúrense si estaré de humor.
Tengo hambre y yo creo que bien merece perdón

el hombre que está haciendo la competencia á lo i 
maestros de escueli.

¿Me lo conceden ustedes?
¿Sí? Pues hasta la semana próxima.

U N  CONSEJO.

II.

En Dios y en mi ánima, mi desgraciado amigo, que no me 
ha sorprendido su spreciable caria en la que me da caenta de 
cnanto le ha ocurrido en la córte y de la impresión que le ha 
causido el encontrarse por esas oficinas disfrutando unas pa- 
gaitas con las que poder satisfacer las necesidades d« la vida, 
á alganos de esos hombres que han contribuido á la ruina de 
la patria, causándola heridas qne aun no han podido cicatri­
zarse, como le demuestran los sellitos de guerra que usted y 

o y el vecino de enfrente estamos todavía pegando á las car­
tas amen del recargo por el mismo concepto en el papel se­
llado y de otras mochas gabelas qoe nos bacsn andar como 

tres en un zapato.
Pobre amigo miol Bien se conoce que ha pasado usted lo 

mejor de su vida sin salir de un pueblo, y sin mas trato que 
ios niños á los cuales ha dedicado usted todos sus coidados y 
desvelos, proporcionándoles el sabroso pan de la instrucción 
para que pudiesen ser útiles á ia sociedad y  á ellos mismos. 
Creia usted de buena fó que con esto habia hecho méritos 
cuya recompensa llegaria á tocar un dia. Tía podria usted 
darse con nn canto en los dientes, como vulgarmente se dice, 
si hubiese conseguido el qne le pagasen pantualccente su mo­
desta asignación, poes al menos podría decir, «lo comido por 
o servido.» Las recompensas se guardan en nuestro felicisi- 

mo pais para otra clase de servicios.
Le compadezco i  usted con toda mi alma, porque en ver­

dad es usted digno de mejor suerte; y al acusarle el recibo de 
su carta voy á permitirme darle un consejo que es hijo de la 

experiencia y del cariño que usted me inspira.
Contando usted ya una edad algo avanzada no debe agi­

tarse para andar corriendo tras de la fortuna, qne es muy jo - 
guetona y no se pondria con facilidad a! alcance de su mano. 
L'sled tiene un hijo que ha dado muestras de tener talento y 
que tiene sus ribetes de poeta. Puei vea usted por donde la 
fortuna puede entrarse de rondon por sus puertas. Oigale us­
ted qoe se haga polílico, pero sin Consecuencia al partido á 
que se afilie. El quid  está en ser ministerial de todos los m i- 
niflerios como la Correspondencia de E ipaña , ó hablando en 
lenguaje mas castizo, que se arrime al sol que mas caliente. 
Está probado que este es el mejor medio de medrar. En una 
palabra, que aprenda i  ser audaz.

Como conozco, amigo mió, la hombría de bien qne á us- 
te3 distingue, ya le estoy viendo fruncir las cejas, cuando le 
hablo de la necesidad de la inconsecuencia pira medrar en el
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csicpo de la polilíca.rAfortuDadamenle no es una regla gene­
ral, pero ejemplos podría presentar á nsled que no dejarían 
de Mosírle admiración. No es la primera vez qne un hombre 

do letras ba ofrecido sn ploma para consolidar ana revolu­
ción que echaba por «ierra un trono, y qoe despnes ha llega­

do á aceptar uni¡cartera, sirviendo en una interinidad revo­
lucionaria, lo mismo|que en nna monarqofa pasajera. ¿Que hu­
biera Dsted dicho al ver>enir la restauración? No me lo diga 
Qsled porque querrá hablarme lógijamente y la lógica no se 
aviene mucbo con la polllica^ó mejor dicho, con ciertos po­
líticos. Pues mire osled, aquel caballero, gloria por otra parte 
de la literatura 'patria, es hoy cada menos que prísidetite 
del Congreso de diputados en plena restauración.

Creo que baste á mted este ejemplo para dar buena aco­
gida á mi consejo. ¿Qoá mejor destino quiere usted dar á su 
hijo? Por todas parles se encontrará usted con un diluvio de 
médicos sin visitas, de abogados sin pleitos y de maestros que 
como nsled andan en [continua lucha con el hambre. Nos va­
mos quedando tan pobre* los españoles que nos curamos sin 
médicos y huimos de los pleitos. Pronto suprimiremos el otor­
gar testím«ntc>, porque solo deudas podemos dejar á nuestros 
parientes, y hé aquí olra clase respetable que se presentará en 
quiebra: los escribanos.

Conque lo dicho, baga usted que su hijo siente plaza da 
político y á vuelta de algunos años ¡quién sabel.,. Puede que 
llegue á ser marqués 6 cosa así, que de menos nos hizo Dios 
y  como dijo el otro, mis días hay que longanizas y la fortuna 
es ealva y bay que asirla por su único cabello.

Y DO cansándole mas, le desea mucha paciencia y  gran 
prosperidad su buen amigo

Tono.

no (;¡ll) nos ofrecerán material si)UDd<Bte de que ocu­
parnos.

Por boy, bástales á ustedes saber, que el domingo pasado 

uní indisposición del señor Roísetti, obl'gó al señor Bulteri- 
ni á encargarse de la parte de Fem ando  en la fouonía, y que 
i  pesar de haberlo hecho sin que precediese ensayo, el pú­
blico ganó'con el cambio y el aplaudido tenor Bolterini tuvo 
que repetir la inspirada romanza del coarto acto.

Un antiguo amigo nos remita el aiguiente aviso que nos
apresuramos á publicar:

IPOCA PAJA ES...!

Mi querido Sr. Director: A consecuencia de haberse abier­
to el despacho de este sustancioso artículo, según he leido en 

algunos periódicos tanto nacionales como estranjeros, son tan­
tos lo* pedidos hechos por los fervorosos Neo-Carlo-Católicos,

que no bastarían,— no digo un bendito colchoD, sino miles de
«líos— para saciar todos los deseos.

Parece que solo para satisfacer, algún tanto, la voraz im­
paciencia de ios devotos del Siglo fu tu ro ]  España; Correo Cata­

tan, j  otros diarios fjusdem fü r fu r is , se neceaitarian quintiles. 
Y ¿donde me deja V. á tanta junta, círculo, club, sociedad y 
cofradía Neo Católica, como para honra y prosperidad nuestra 
tenemos? ¿Y de esa juventud potente y  vivaracha, cnyo 
entusiasmo raya en delirio, y tiene inestinguible hambre de 
santidad—como si dijéramos, buen diente?

Creo, amigo mío, en vista de esto, qne debe dar con tiem­
po h  voz de alerta en su estimable publicación, por si aleu- 
ro  de sus conocidos, quisiera ser del número de los postu­
lantes—que lo dudo—porque hay poca paja para lanío?.

Ta ha terminado el carnaval qne á decir verdad no ha 
presentado ninguno de aquellos rasgos qne le hagan digno de 
que su memoria se perpetúe.*^Ni la animación ha sido mucKa 
ni se han presentado ideas que por sa riqueza ni originalidad, 
merezcan ser mentadas. Creo que vamos degenerando y que 
la riqueza y el fausto  desplegado en estas pisadas fiestas son 
una proeha palmaria de los gérmenes de prosperidad que por 
todas parles brotan. Hasta nos pareció qne había disminuido 

el número de inascarones, de modo que hasta pira divertirse 
gratis le falta bumor á la gente.

En cuanto á bailes... la mar... dos ó tres cada dia ómejor 
cada noche, habiendo sido el mas notable, al que dió la M. l. 
Jnnta de Damjs en el salón da descanso del gran teatro del 
Liceo, teniendo por piezas ausiliares los salones del Circulo del 
Liceo y las galerías en donde hay el café. Ya supongo qne por 
nuestros colegas, se habrán enterado nstedes da que aquello 
fué una cosa qne valia la pana y que es lo mejorcito qne en 
materia de baile* s« ha dado eii Barcelona de algunos años á 
esta parte. La B o u ba  atendido el objeto benéGco del citado 
baile, se alegra de tan brillante resultado y envia sus humil­
des plácemes á cuantos han contribuido á qu9alcanzara la fies­
ta tal grado de esplendor.

También fué muy concorrido y quizá» demasiado, el baile 
de máscaras que las sociedades Julián Romea y Latorre dieron 
el sábado pasado en el Gran teatro del Liceo. Por supuesto, y 
en esto no hay que formarse ilusiones, si el baile fuó dema­
siado concurrido no fué brillante ni mucho menos, y á" pesar de 

las preveacionesde la comision se revendieron tarjetas, habién­
dose solo logrado que la cotización fuese mas alta que en los 
demás dias. También nos pareció que aquella frase de á ju ic io  

de la  eomuion era letra muerta y  que podía solo dar lugar á 
equivocaciones qne demostrasen que el ju ie io  de marras no 
era siempre ni oportuno ni aceitado.

Bajo í l  punto de vista económico creemos qne las citadas 
sociedades hicieron con el baile un buen negocio y en este 
concepto, lis  feUcitamos.

En hacer un hipódromo jobra magna!
¡Pasmo de venideros! 

jNí tampoco pensé se dieran crnces 
A poetas ni copiaros 

Que para ello no titnen mas delito 
Que escribir bueno* versosi 

Mas dejo la político-manía 
Que el fifcal que tenemos 

Se apellida don Bits ¡ponto redondo!
Y ¡vaníos anduvienío l

Hoy no hago *1 amor como lo hacia 
Allá, en mis buenos tiempos.

Hoy cambio de sistema y come Pope 
Compraré el amor hecho, 

noy h« vislo por fin que nos gobiernan 
A garrotazo seco 

Y dejan por lucir las percalinas 
A pak illado  al pueblo.

|La libertad es lo único que adoro!
|Es lü único en que creo!

¡Y la deQendo y luchjré por ella 
Como á hijo del pueblol 

Ya lo sabes, chiquita, ya lo sabes;
Hoy gracias á un esfuerzo... 

Elcorazon saqué de donde estaba...
Y... ¡lo he forrado en híerroll

SlETIHESmO.

T J S . 4 l T R , Ó S ,

Cuéntase que en la coronada villa eiístia, allá por los 
saos de 1870, un inspector de policía que cada noche al pre­
sentarse á su jefe pronunciaba invariablemente la sacramental 
frase: «Eimo. S r , no hay novedad»; y  añádase qu» era 
tanta en él la fuerza de la costumbre, que el dia que tuvo lu ­
gar el asesinato del esclarecido general Prim, á pesar de ha­
berse cometido el delito en el distrito que estaba encargado 
de vigilar, prononció exactamente la misma frase que los de­
más dias. Esto sucedido, por desgracia sobrado exacto, nos 
ha venido á la memoria al tomar la pluma para dirigirnos á 
nuestros babituales y pacieniísimos lectores, pues va tomando 
ya en nosotros tanta fuerza la costumbre de decirles todas las 
semanas, «ninguna novedad han ofrecido nuestros teatros,» que 
estamos temiendo que el mejor dia así io consignaremos ann 
siendo el hacho completamente falso. Aun cuando procurare­
mos que no ocurra, pues no queremos que nos suceda lo que 
al inspector de marras, que por su ignorancia fué destituido, 
hoy podemos decir con segaridad que nada nuevo han ofre­
cido los teatros de esta capital desde nuestra última revista, 
paro podemos añadir que esperamos que en el número próxi­
mo no estaremos condenados al mutismo de boy, pues aparte 
de estreno que tiene lugar en el Romea con la comedia 
delsei5orübachy Vinyeta, titulada. L a  má fre d a , espera 
mos qa i el Liceo, el Principal y los mismos teatros de vera

¿Exijes que te diga de mi vida 
Los mas hondos secretos,

Y te cuente el efecto producido
En mí alma por el tiempo?

Te voy á relatar mis impresiones;
iTe voy á abrir... mi pecho! 

—Esta es una metáfora admitida 
In te r  nos, los copleros.—

Antes me enamoraba de una chica 
El bello pié pequeño

Y ante?, con loco afan, iba tras ella,
Detrás, como un borrego!

Y la hablaba y decía: Vida mía!
Por usted estoy ciego

Y la pedia su amor y ... otras mil cosas
Que ahora no recuerdo!

Antes, si una me daba calabazas.
Con grande sentimiento 

La devolvía sus carta?, su retrato
Y su mala de pelo.

En esos tiempos para mi felices 
Creía que los gobiernos 

Buscaban sin cesar, sin perder dia 
Las mejoras del pueblo.

Que eran libres crei, las elecciones;
Que el ramo de Fomento 

En su vida, Jomás lo regiría...
C. Conde oe Torbno.

Creí entonces también que la nobleza 
No buscaba toreros 

Ni creí que pisaran sus salones 
El Tato, ni Frascuelo.

Ni tampoco pensé gastára España 
Unos cuantos talegos

Ai ocuparse *1 señor Boscb y Labrús del tratado de co­

mercio entre España y Francia, dijo que reconocía que sus 
pretensionas no tenían eco en ningún partido y que lo espues­
to por tu sañoría no encontraría tampoco apoyo en ninguno.

Pues entonces, podía haberse ahorrado el señor Bosch la 
molestia de gastar saliva.

Desde que mí señor don Pedro sa ha metido á orador, va 
descubriendo unascosaa...

Ahora sí qae casi podemos asegurar que hemos ganado e 
pleito en Cuba.

Veremos á cuanto ascienden las costas.

Y veremos quien es el condenado á pagarlas.

En Valencia se han declarado en huelga los verduleros. 
De modo que ios valencianos no podrán comer coles. 
¿Gomo se las arreglarán los payases d* aquella tierra? 
Porque aquí decimos: a l  pajés doneuli cois.

Se ha dado por fin con la casa de un petardista.
Esto dice un periódico de la corte.

Y dice además que se ha encontrado en la habitación una 
gorra roja.

Demontre! Lo de la gorra es lo que mas me preocupa. 
iOay tantos gorreros  en Madrid!...

Se anuncia el cierre de varias fábricas.

Esto despues de las que ya se cerraron, no índica sino 
que los gérmenes de prosperidad de que nos hablaba el dis­
curso aquel, van brotando que es una maravilla.

Al prasiJente de la Comision provincial se le ha agraciado 
con una encomienda de Isabel la Católica.

Es lo que se da al último escribiente, pero crio que no 
merece mas el inventor de la santidad de cosa juzgada.

En la capital de Francia, se publica un periódico littdado 
N i  Dios n i  alma.

Lo aviso al señor Suñé por si gusta suscribirse.

Y al s«ñor íiscal por si puedo atraerse á la redacción y ju ­
garle una mala pasada.

E l ¡ fundo  Político ba sido condenado á treinta días de sus­
pensión.

Pues entonces se acabó el Mundo.

Al menos por treinta dias.

Leo:

 ̂ «El nuevo Papa continua limpiando el Vaticano de seres 
inútiles, s

Y yo qne creí que «n aquella casa todos eran santos!...
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ACTUALIDADES.

Todo Y á bien, muy bien, ricamente bien.
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Dise el Bera ldo Gallego qae el ayuntamienlo de Orense 
aun DO ba pagado los lotes de 100 reales ofrecidos con motivo 
de las pasadas Costas.

No coQipreiido la estrañeza del cofrade.

En Barcelona suced# lo miitDo y  á nadie se le ba ocorrido 
presentar la mas mlaima qoeja.

Se conoce que los gallegos están mal acostombradoi.

Diez y  nueve mil reales ha cobrado F ra s tu e h  por malar 
tres toros en una corrida verificada en Málaga.

¡Diez y noeve mil realesl

T á don Eduardo, que no ba matado á nadie, solo le bao 
dado una encomiendal 

iQaé injusticia, bombrel

Una estodiantina española está haciendo las delicias de los 
parisienses.

Es el recurso que nos queda.
Correr la tuna.

Los neos piden la prévia censura para las obfas dramá­
ticas.

Yo pido una albarda para los neos.

El B fu s i haciendo la descripción de una comparsa alegó­
rica á la pacificación de Cuba, dice:

«Su capitana en Iraje de matrona romana, coronada v o r  
laurel...»

¿Quién será ese señor laurel?

Despues de decirnos L a  España qne el Papa bendijo al 
pueblo desde lo alto de la Gran Logia interior del Vaticano, 
añade:

«De este modo no se dignará mirar siquiera al Quirinal, y 
su bendición descenderá sobre los que se hallen del o lro  lado 

del campo revolucionario.»

Y esto que dicen <jue la gracia de Dios se reparte per to­
das partes.

Por lo visto no es cierta la afirmación.

Lo siento, porque serán muchos, muchísimos los que se 
quedarán sin bendecir.

En Zaragoza se ha suicidado nn hombre despues de al­
morzar.

Que se suiciden los españoles no es estraño. Lo raro es 
que almaerzen.

Dice no periódico que e! cura párroco de Linares aconseja 
á hs mujeres la desobediencia á los maridos.

¿Sí será defensor del amor libre?

Copio:

Dice E l  la p a rc ia l qae muchos diputados, basta los minis­
teriales, se sorprendieron en estremo de que el Sr. Puig y Lla- 
gostera, que predica constantemente moralidad y pnrilanismo, 
proceda ea ocasiones con criterio diverso del qae sostiene, co­
mo en la sesión del sábado, en el cual dió su voto el di­
putado catalan en favor del acta de Alcoy.

Una de dos; ó esos señores que se sorprendiéron son unos 
inocentss, 6  su sorpresa fuá solo de m e n iir i j i lk s .

El ei-republicano Sr. Puig hizo gala en esa sesión de su 
ya probada consecoencia an todos sus actos,

También i  don Tsodoro Llavallol, secretario de la Dipula 
ciou provincial da Barcelona, le ha tocado la chinita.

El gobierno, que reconoce en don Teodoro lo menos 
tanto valer como en don Eduardo, le ha agraciado i l  iguaj 
qoe á este último, con una eocomiwda de Isabil la Católica 

Que sea l i  enhorabuena, democrático amico.

Si el discurso que don Eduardo enjarító en Moyi cuando 
se disfrazó d« indio, lo hubiera pronunciado en el idioma de 
«qaellos á quien*s qaeria representar, de fijoque el gobiern* 
•n vez de una •ncomiend», le regala una Gran Cruz.

iQné lástima que eita idea no se le ocurrieM al notable

En San Adrián de Besós continúan los mozos de escuadra 
prestando sus servicios para proteger el cobro de portazgos 

No me conformo.

Creo qae la ioitiincion se ha creado para otros fines 
Y SIDO que lo diga el señor Domingo.

—Para saber si me quieres 
dame el,íí, cara Merced. 

—No puede ser, solo llego 
con mucho trabajo al re.

Ha sido declarado cesante don Felipe Prats, jefe de la sec­
ción de^servicio doméstico de esta capital y nombrado en su 
lugar don Antonio López Aspicorzú antiguo ausiliir del go­
bierno c iv il de esta provincia.

Ahora ya lo saben ustedes.

fian visitado nuestra redacción los periódicos siguientes: 
L a  Voz de la  i fa n th a ,  de Ciadad Real; E l Carnaval de Se- 

govii, y Smdiníri» de Valencia,’

A todos saludamos cordialmente y devolvemos la visita.

Tamíiian hemos recibido L a  Bordadora pariódico quincenal 
ilustrado que se publica en esta capital bajo la dirección de 
don Santiago Brugarolas.

Contien# ud gran pliego de dibujos de letras sueltas, c i­
fras y adornos, con esplicaciones claras y detalladas de la ma­
nera de ejecutar las labores.

Creo que el bello sexo no dejará de adquirir L a  Bordadora.

SOLUCION

«1 In lr in g u lt í  d¿\ número anterio r.

Víctor Manuel.
Andrassy—Antonelü—Bismark— 
Cavour.— GortchakoiT.—Metternicb.—  

Olózaga—Pílmerston—Richelieu—Thiers-

SOLUCION 

i  {q charada del número tn te r io r .

El conocido editor señor Sauri nos ba remitido la obrita 
titulado; L a  Caza del León debida á la pluma de don Ginés 
Espramonte.

Damos las gracias al señor Saurí y recomendamos á los 
aficionados la adquisición de la citada obra.

Redoma,

PROBLEMA.

Se ba repartido el numero C de L a  l lu t ira e io n  Tenaloria, 

que se publica en M:idrid en 24 columnas de gran folio con 
magnífiiios grabados de caza y pesca.

L a  I lus trac ión  Venatoria lleva solo dos mases de publica­
ción y ya ba alcanzado un éxito extraordinario en toda Espa- 
ña, gracias al lujo de su edición, á la magnificencia de sus 
láminas y á su baratura, de tal modo que la Chasse íllustrée  

de París, que es el primer periódico de caza de Europa, la cs- 
lebra muy especialmente.

PABTES r m H Í f l C O S .

(Servicio particüur  de L« Bomba,]

Madrid; las tres y un minulo, 
y el Carnaval aun reinando:
— Una lucida comparsa 
hoy la atenciun ha llamado, 
al Gobierno... de la China 
por las calles parodiando.
Vá don Antonio con cara 
igual que Ponció Pilatos, 
cuando a Cristo condenó 
y se lavaba las manos: 
y  es la Libertad el Cristo 
que boy sale tan mal librado.
Vá el Ministro de Juslicia 
haciendo el papel da mago; ■,. 
como CalderoQ es negro, 
y como CollaDtes b ia n ^ í^ ^ ;^ .  
Silvela se atreve á ir  ‘

de Tayllírand disfrazádQ ,̂ • ”  
de mozo de cuerda Elduiyen, 
y Romerilo de majo.
Pero el mas guapo es él C; 
el barrigudo asturíane 
de marmitón se presenta, 
yendo la olla espumando.
La prensa ministerial 
Ies vá siguiendo los pasos, 

y en cuanto alguno estornuda 
le toca el bombo á dos manos,

Las Dusve de la mañana 

de un miércoles muy nublado;

— Cenha: los del s rup ito  

pretendan irla tomando, 
aunque el Ministro d« Gracia 
no le hace Gracia á Gamazo.

Un comisionado de apremios depositaba en una caja la 
tad del importe de las dietas que ganaba y ademas los '/ 
las que cobraba sin ganar.

Et dia que pasó arqueo bailó en la caja 26i0  reales.
Teniendo en cuenta que por cada dieta cobraba 12 reí 

y que las ganadas esceden deSO á las otras, se pregunta ¿CQ 
tas dietas cobró legalmente y cuantas se embolsó sin dar 
paso?

Ca^á .

ROMPE CABEZAS.

PUHTO

LI

M A

Rambla

L a  s a s c  

e l l . *

Tanquila

Con esta palabra formar el nombre de una materia qne 
obtiene de los pinos viejos

ÜK AFISIOKAÍ

INTRÍNGULIS.

Diego—Antonio—Emilio—Manuel—Octavio—Agustín, 
Con una letra de cada nombre formar el de un perso 

je muy conocido en toda Europa.

E.N.

— A dó vas mi bella todoj 

A dó vas, Diña hechicera?
No le vayas, alma mía, 

y  seré tuyo en la tierra. '
—Me voy á prim era dos 

qoe fué mi prim a  tercera 

donde recibí el albago 
de la caricia primera 
que me prodigó mi madre • 
con el cariño y terneza 
qoe una madre sabe hacerlo, 
pues nadie quiere cual ellas.

P . P

U in  resuello el Problema, 1, R, Paco, Lomtriz y  L. H.
El lompe-cabezas lo ha acertado paco, L, M., Juanillo y  p. s. 

Han dado con el ifllrínguli» paco, l ,  m , Juanillo, Koca, Capi,- 
R. S., Pincho y Eelcban,

nan descifradola Charada Paco, L .M ,, Juanillo, capistrano, 
León, Frascuelo, Lope y Capilan.

’ CORRESPOnOENCIA D E LA  BOMBA

SOLUCION 
a l  p ro b lt t ta  d i l  número M te r io r .

Tardarán 6 dias

SOLUCION 
a i Rompe ta b ts a i de l número an te r io r.

Antidinacosmopolíterápíco.

D. P. J. (iarcelona.}—ilegá tarde.
S. Sanromá (Ídem.)—se insertarán.
Tu8uí-el-Foihi, (jdím.)—Lo mismo digo.

Sr. Federico. lanioBíainos de todas vorai lu  desgracia y  le damiJ» 
mas Bcnlido peíame,

S, libéralo. (Idem.)—Hombre, creíamos juo se habia muerto! Sep 
ca un suelto: el olro es líapíMoi, ojo i l  fiscall

D. R, E. Jdem.)—Malos Son lo* versos quo me seíiila, p iro, vaya 
n o  son mejores los de usted. ’

Jt. S. L. (Id ra ,)—So lea usted pesado. No ba nacido para poeta.
D .J . M, (Idom.)—Tenga paciencia que todo se andará. Hay muí 

antes ^ue usted.

Frascuelo. (Idem.)— s« arrpglará.
D. R, C. (Madrid.}— Queda uiled sascrito.
D, M, C. (Idem.)—Fine su íuacricion el 31 d» este mes.
B- J. B, (Sevilla.) Enterados y conformes.

Imprenta de Salvador llanero, aoutla -  iSSBarceloaa.
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